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    UN POEMA PERFECTO PARA CADA ERA


     


    Querido lector, esta es una introducción a las apasionadas palabras de algunos de los poetas más celebrados de la lengua inglesa.


    Inspirada en la mejor letrista de la actualidad, Taylor Swift, esta colección rebosa de…


     


    folclore,


    amor,


    dolor,


    venganza


    y


    paz.


     


    El bálsamo perfecto para cualquier alma atormentada. Con poemas de Emily Dickinson, Elizabeth Barrett Browning, William Shakespeare, Lewis Carroll y muchos más, esta antología melancólica y nostálgica rinde homenaje a los poetas más famosos y torturados.
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    Queridos lectores:


    Al escribir canciones, letras y poesía, podemos atravesar mejor lo que estamos sintiendo y liberar nuestra creatividad. Quizás en eso pensaba Taylor Swift cuando dijo que la música era como oxígeno para ella. En momentos intensos, muchos nos refugiamos en nuestros artistas preferidos, o poetas, para tratar de encontrar las palabras o ideas que tal vez se nos dificulta expresar.


    Estos poemas se han seleccionado con esa misma intención: están pensados para aquellos momentos fuertes, en los que buscamos las palabras para darles sentido a nuestras experiencias o en los que buscamos generar una conexión. Estos poemas han llegado a sus manos desde distintos puntos del mundo y el tiempo: desde Inglaterra hasta Nueva Inglaterra, y desde cientos de años de historia. Pero más allá de dónde y cuándo se hayan creado, las palabras de estos poemas resuenan aquí y ahora. Quizás hasta sea la inspiración que necesitan para escribir poesía y canciones propias.


    Poemas para almas torturadas habita un espacio en el que colisionan el mundo interno y el externo, y describe la paradoja de las relaciones que hace que sintamos una profunda soledad. Estos poetas torturados cuentan experiencias que son individuales, pero también universales, y que exploran las conexiones entre el pasado, el presente y un futuro incierto. Reposamos por un momento en las fronteras: en evocadores paisajes sonoros de emociones complejas, creados a partir de historias surgidas de nuestra imaginación colectiva.


    Los invito a explorar las distintas eras de la poesía atormentada: folclore, amor, corazón roto, venganza y paz; y a amigarse con estos versos eternos, algunos escritos por los poetas a los que Taylor ha hecho referencia en sus propias canciones. Como anticipó en su Preludio William Wordsworth, uno de los poetas lakistas, ¡les deseo “las virtudes de la celeridad, la sutileza y la fuerza”!


     


    Con cariño y sin miedo,
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    Folclore


    Las historias y creencias tradicionales compartidas entre los integrantes de una comunidad y transmitidas oralmente a lo largo de muchas generaciones.


     


    El folclore de nuestra cultura se ha transmitido a través de canciones tradicionales durante siglos.

  

  
    “Historias, historias maravillosas” 
 James Elroy Flecker


    Del prólogo de THE GOLDEN JOURNEY TO SAMARKAND


     


    Aquellos que con canciones cautivamos tu peregrinaje


    y juramos que la belleza vive aunque los lirios mueran,


    los poetas del orgulloso y antiguo linaje


    que cantamos para tu corazón con causa ciega…


     


    ¿Qué podemos contarte? Historias, historias maravillosas


    de barcos y estrellas, de islas donde yacen los buenos,


    donde nunca se apaga el ocaso de tintes rosas


    y hacia el oeste avanzan las sombras y los vientos.


     


    Y allí los primeros grandes reyes de barba blanca,


    dormidos en el gris de los claros, murmuran en sueños,


    y la hiedra con fuerza en su pecho se estanca,


    surcando su camino, rojo y hondo, con empeño.

  

  
    Oda 
 Arthur O’Shaughnessy 


    Fragmento


     


    Somos los que hacen la música,


    y somos los que sueñan los sueños,


    de pie ante una oleada mustia,


    sentados ante un arroyo desierto;


    los que al mundo dimos renuncia,


    a quienes la luna alumbra de lejos:


    pero somos los que al final dan vida


    por siempre a este mundo que es nuestro.
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    Canción de las hadas 
 Louisa May Alcott


    La luna se esfuma del árbol en flor,


    las estrellas de a una se apagan;


    el cuento narramos, el canto entonamos,


    el festín de las hadas se acaba.


    El viento nocturno hamaca las flores,


    dulce y suave se pone a cantar;


    las aves del alba muy pronto despiertan,


    ya los elfos se han de marchar.


     


    Por la tierra que duerme pasamos silentes,


    invisibles al ojo mortal;


    dulces sueños soplamos, ligeros flotamos


    por un cielo de luna ideal.


    Porque las que nos ven solo son las estrellas


    y las flores que dulces contemplan


    los festines que hacemos, los cuentos contados;


    adiós, elfos, se acaba la fiesta.


     


    De todas las aves, retoños y abejas


    aprendemos lo que nos enseñan,


    y buscamos con pura bondad y buen grado


    la amistad y el cariño que prestan.


    Y aunque nadie nos vea vivir en la tierra,


    unas voces susurran muy suaves,


    y amorosas saludan, alegres y tiernas,


    a los elfos donde sea que pasen.


     


    De regreso a la magia de bella Feéra,


    que la luz de la luna nos tiña


    los rostros de goce, deleite, sonrisas,


    y el alma de sentida dicha.


    Ahora abran las alas, pues pronto del este


    el sol estará por brillar.


    La estrella del alba nos brinda su guía,


    pues los elfos se han de marchar.
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    La aparición 
 Herman Melville 


    (Retrospectiva)


     


    Tras un temblor profundo, donde el campo


    dormido estaba entre pasturas verdes,


    se levantó ominosa una montaña


    (lo que engañó sentidos asustados),


    con cañada de escoria y roca ardiente.


     


    En ella había virulencia y mal,


    la lava dura en su última morada,


    pero antes de que el ojo la viera


    o que la mente entenderla pudiera,


    pues ¡se hundió!... por debajo de los pies.


     


    Entonces, fue solidez hecha corteza;


    el corazón de fuego en lo profundo.


    Tal vez todo esté bien por muchos años,


    pero ¿quién va a pensar sin tener miedo


    de los horrores súbitos que ocurren?

  

  
    El sonido del mar 
 Henry Wadsworth Longfellow


    Se despertó el mar de su sueño a medianoche,


    y a lo largo y a lo ancho de las playas de grava


    oí la primera ola de la marea alta


    arremeter con fuerza y un empuje incesante.


    Es una voz salida del silencio profundo,


    un sonido que tañe enigmáticamente


    como una cascada que mana de un gran cerro,


    o el rugido del viento por un bosque empinado.


    Así nos llegan a veces, provenientes de extrañas


    y por demás distantes soledades del ser,


    la embestida de olas y mareas del alma.


    Y las inspiraciones, que vemos como propias,


    son premoniciones y presagios divinos


    de cosas más allá de todo control y razón.
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    Solo 
 Edgar Allan Poe


    Desde el tiempo de mi niñez no he sido


    como los otros eran; no he visto


    como los otros veían; no pude despertar


    mi pasión por una común primavera.


    De la misma fuente no he tomado


    mi pena; no conseguí en mi corazón


    despertar alegría en el mismo tono;


    y lo que me gustó, me gustó a mí solo.


    Luego, en mi niñez, en los albores


    de una vida tormentosa, se extrajo


    de cada profundidad del bien y el mal


    el misterio que aún me tiene atado.


    Desde el torrente o el manantial;


    desde el abismo rojo de la montaña;


    desde el sol que a mi alrededor giraba


    en sus tintes dorados de otoño;


    desde el relámpago en el cielo


    que volando pasó por encima;


    desde el trueno y la tormenta,


    y la nube que tomó la forma


    (con el resto del Cielo celeste)


    de un demonio ante mi vista.

  

  
    El niño robado 
 W. B. Yeats


    Donde las colinas rocosas


    en el lago del bosque acaban,


    se encuentra una isla boscosa


    donde el aleteo de las garzas


    despierta a las ratas de agua;


    allí escondimos muy cautas,


    los cubos de bayas repletos


    de frutos robados a cerezos.


    ¡Vamos, ven, criaturita humana!


    Ven al bosque y al agua lejana.


    Toma, ten esta mano de hada,


    que aquí más penas te esperan de las que entender pudieras.


     


    Cuando la luna en lo alto llena


    de luz el gris de las arenas,


    de cara a los Rosses lejanos


    la noche entera caminamos,


    al compás de las antiguas danzas,


    cruzando manos y miradas


    hasta que se alza la luna en vuelo;


    brincamos de punta a punta


    detrás de burbujas de espuma,


    mientras el mundo se atribula


    y en sueños se preocupa.


    ¡Vamos, ven, criaturita humana!


    Ven al bosque y al agua lejana.


    Toma, ten esta mano de hada,


    que aquí más penas te esperan de las que entender pudieras.


     


    Donde brota el agua errante


    de las colinas del Glen-Car,


    entre juncos forman estanques


    que ni una estrella han de bañar,


    buscamos a truchas dormidas


    y en sus oídos susurrando


    les damos sueños revoltosos


    asomándonos por encima


    de helechos que están llorando


    sobre los jóvenes arroyos.


    ¡Vamos, ven, criaturita humana!


    Ven al bosque y al agua lejana.


    Toma, ten esta mano de hada,


    que aquí más penas te esperan de las que entender pudieras.


     


    Con nosotros él ya se ha ido,


    el de ojos solemnes:


    no va a oír más los mugidos


    ni en el monte los terneros alegres


    ni la tetera en el fogón


    cantarle una paz en el pecho,


    ni verá brincar al ratón


    por el cajón de avena viejo.


    ¡Vino la criaturita humana!


    Vino al bosque y al agua lejana.


    Él tomó esta mano de hada,


    que aquí más penas le esperan de las que entender pudiera.
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